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SANTIS  QUIJADA, Ceferino del Carmen 
 
 

NOMBRE COMPLETO: 
Ceferino del Carmen Santis Quijada 
EDAD al momento de la detención o muerte: 
18-3-42, 31 años a la fecha de su detención 
PROFESION U OCUPACION:  
Obrero - Gásfiter industrial 
FECHA de la detención o muerte: 
12 de septiembre de 1973 
LUGAR de la detención o muerte: 
Detenido en su domicilio ubicado en Baquedano 558, Llo-Lleo 
ORGANISMO RESPONSABLE de la detención o muerte: 
Ejercito 

                                       TIPO CASO de violación de derechos humanos: 
                                        Detenido Desaparecido 
                                       HISTORIA PERSONAL Y POLITICA: 
                                         Casado, 2 hijos, Militante del Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
                                        (MIR-Chile), Presidente del Sindicato de Obreros de la Industria 
                                        Rayonhil. Miembro del Frente de Trabajadores Revolucionarios 
                                        (FTR). 
 
 
 

 
SITUACION REPRESIVA  
  
Ceferino del Carmen Santis Quijada, casado, 2 hijos, Presidente del Sindicato de 
Obreros de Industrias Rayonhil, militante del MIR, fue detenido el 12 de septiembre 
de 1973, alrededor de las 21.30 horas, en su domicilio de Llo-Lleo, en presencia de 
su esposa e hijos pequeños, por una patrulla militar que se movilizaba en un camión. 
En el vehículo iban también, en calidad de detenidos, Juan Antonio Betancourt, 
Jacob Tapia Román y una persona de apellido Farías. Durante su reclusión, Ceferino 
Santis permaneció en diferentes recintos. En primer lugar fue llevado al Regimiento 
Escuela de Ingenieros Militares de Tejas Verdes, cuyo Comandante era el entonces 
Coronel de Ejército Manuel Contreras Sepúlveda. Después fue conducido a la 
Comisaría de Carabineros del sector Barrancas de San Antonio y, desde este recinto 
policial fue trasladado a la Cárcel Pública, en donde permaneció hasta el 4 de octubre 
de 1973, siendo sacado en distintas oportunidades a interrogatorios a Tejas Verdes. 
En una oportunidad también fue llevado al Cuartel de Investigaciones de San 
Antonio. Por último, el afectado desapareció el 5 de octubre de 1973 desde el 
Regimiento de Tejas Verdes, junto a otros cinco detenidos: Víctor Fernando Mesina 
Araya, Jorge Luis Ojeda Jara, Luis Norambuena Fernandois, Gustavo Farías Vargas 
y Florindo Alex Vidal Hinojosa. El cadáver de este último fue encontrado en la 
desembocadura del río Rapel y fue el único reconocido y entregado a sus familiares. 
También se encontraron en el río Rapel, los cuerpos de Víctor Mesina y Jorge Luis 
Ojeda, los que fueron sepultados en el Cementerio Parroquial de San Antonio por 
orden judicial y sin conocimiento de sus respectivas familias. A diciembre de 1991, 
los restos de los dos nombrados aún no habían sido exhumados. En cuanto al 
afectado, se comentó que había sido lanzado al mar.  
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Ceferino Santis fue visto en sus distintos recintos de reclusión por numerosos 
testigos, los que dejaron sus testimonios y concurrieron a declarar al Tribunal.  
  
Juana Farías Nilo -cónyuge de la víctima- empezó de inmediato la búsqueda de su 
marido, encontrándolo, un par de días después de su detención, en la Cárcel de San 
Antonio, en libre plática. Lo visitó y le llevó alimentos. Su sobrina, María Lidia Santis, 
también lo vio en la cárcel, aunque de lejos, y él le hizo señas indicándole que se 
encontraba bien.  
  
El 4 de octubre de 1973, como a la 01:00 de la madrugada, llegaron hasta el 
domicilio del afectado, dos civiles que procedieron a detener a su cónyuge Juana 
Farías. Le dijeron que llevara una frazada, la subieron a un jeep de color claro y la 
condujeron hasta el Regimiento de Tejas Verdes. Allí la dejaron en una oficina del 
segundo piso y ordenaron traer al afectado. El que daba las órdenes era un civil 
gordo, de alrededor de 45 años, moreno, algo canoso. Cuando ingresó el afectado, lo 
sentaron a unos metros de la testigo. Ambos cónyuges fueron interrogados por un 
mimeógrafo que tenían en la casa y que ella había entregado a dos jóvenes. La 
víctima le dijo que contara todo porque "ya estaba muy jodido". El interrogatorio fue 
corto. Juana Farías fue dejada en libertad con la advertencia de no relatar lo 
sucedido.  
  
Al día siguiente, ella acudió a la Cárcel de San Antonio y allí le informaron que el 
afectado había sido trasladado a Tejas Verdes. Se dirigió entonces hasta este recinto 
militar, aquí le dijeron que recién lo habían devuelto a la Cárcel, hasta donde la 
testigo se dirigió y allí le informaron que lo habían dejado en libertad. Como no 
retornara, Juana Farías se presentó una vez más en el Regimiento, en donde le 
insistieron que él estaba libre.  
  
Frente a esta situación, consiguió, días después, una audiencia con el Comandante 
del Regimiento, Manuel Contreras Sepúlveda, quién no hizo otra cosa más que 
decirle que Ceferino Santis había sido puesto en libertad el 6 de octubre de 1973, 
mostrándole un cuaderno firmado por el afectado.  
  
Días más tarde, en la Cárcel de San Antonio, le entregaron a la testigo la frazada, el 
abrigo, el reloj y la libreta de su cónyuge. Como explicación, le dijeron que le 
devolvían las cosas porque él había salido en libertad.  
  
Simultáneamente a estos hechos, numerosos detenidos eran testigos del paso del 
afectado por distintos recintos. Juan Antonio Betancourt Román fue detenido en su 
domicilio de Llolleo el 12 de septiembre de 1973, a las 21:00 horas, por efectivos 
Militares. Subido a un camión militar en el que también iban Jacob Tapia Román y 
una persona de apellido Farías, se dirigieron hasta el domicilio del afectado, el que 
también fue detenido. Desde un comienzo -señaló el testigo- fue Santis el que recibió 
el trato más violento.  
  
El grupo fue conducido al Regimiento de Tejas Verdes, en donde los dejaron en la 
parte de afuera del Casino de Oficiales, hincados y con las manos en la nuca. 
Permanecieron así por espacio de 2 a 3 horas. Al cabo de este tiempo, y sin que se les 
tomara dato alguno, fueron trasladados a la Comisaría de Carabineros del sector 
Barrancas de San Antonio. En el recinto policial, los carabineros les quitaron las 
cédulas de identidad y demás pertenencias personales, introduciéndolos en un 
calabozo hasta donde, durante la noche, llegaron más detenidos, entre ellos algunos 
trabajadores de Rayonhil. No se les proporcionó agua ni alimentos y debieron orinar 
en la misma celda. En total, sumaron unos 14 detenidos.  
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Alrededor de las cero horas del 14 de septiembre de 1973, los sacaron de la 
Comisaría -recuerda el testigo- les devolvieron sus documentos y pertenencias y 
fueron obligados a firmar un libro en presencia de un Capitán de Carabineros que les 
dijo "que, por lo menos, quede constancia de que salieron con vida de aquí". Durante 
una media hora, permanecieron de pie en la plaza que queda frente a dicho recinto, 
custodiados por unos 60 carabineros armados. De ahí los trasladaron a pie hasta la 
Cárcel de San Antonio.  
  
En el recinto penal, al que ingresaron en la madrugada del 14 de septiembre, fueron 
introducidos en un colectivo que estaba casi desocupado y hasta donde, 
posteriormente, comenzaron a llegar detenidos provenientes de diversos lugares.  
  
En los primeros días de octubre -y ya por segunda vez- Juan Antonio Betancourt fue 
sacado de la Cárcel y conducido a Tejas Verdes. En esta oportunidad fue llevado 
junto a Ceferino Santis, Juan Donoso y Hernán Fredes. El traslado se hizo en un 
camión tipo 3/4, frigorífico. Fueron dejados en un calabozo grande, en donde 
permanecieron parados durante unas dos horas. El testigo fue sacado a otra 
dependencia, donde se le interrogó y torturó. Alrededor de las 17 horas, todos fueron 
devueltos a la Cárcel.  
  
Posteriormente, Juan Antonio Betancourt se enteró por un sobrino, Nelson Méndez -
ya fallecido- que en 1973, había sido Sargento en el Regimiento de Tejas Verdes, que 
Ceferino Santis y Luis Norambuena Fernandois (actualmente detenido-desaparecido), 
encontrándose heridos y amarrados, habían sido lanzados al mar desde un 
helicóptero frente a la costa de San Antonio.  
  
Manuel Felipe Hover Medina, quien fuera detenido el 22 de septiembre de 1973 en el 
Regimiento de Tejas Verdes, vio al afectado en la Cárcel de San Antonio. El testigo, 
que, al igual que la víctima, vivía en Llo-Lleo, fue llamado por Bando. Al presentarse, 
quedó detenido en Tejas Verdes, siendo ingresado al sector conocido como "la 
palomera", ubicado en un extremo de dicho recinto militar. Desde ahí trasladado al 
Campamento de Detenidos de Tejas Verdes, luego a la Cárcel de San Antonio, donde 
permaneció hasta el 23 de octubre de 1973. En la Cárcel, Manuel Felipe Hover fue 
ingresado a un colectivo donde estaban recluidos unos 70 detenidos, hacinados, 
durmiendo de a dos personas por litera y algunos en el suelo. Fue en este penal 
donde el testigo vio a Ceferino Santis a fines de septiembre de 1973. Una noche, 
alrededor de las 21 horas, el afectado fue llamado a viva voz por los guardias. No 
volvió a saber de él.  
  
Héctor Freddy Silva Vergara -operario de Rayonhil y detenido el 13 de septiembre de 
1973 después de haber sido llamado a presentarse por Bando- vio a Ceferino Santis 
en la Cárcel de San Antonio, aproximadamente el 17 de septiembre. El afectado, que 
era conocido como "El Chefo", le contó que lo habían detenido por elaboración de 
unos panfletos y que había tenido que reconocer la posesión de un mimeógrafo 
porque lo habían amenazado con matar a toda su familia. Presentía que lo iban a 
matar y le pidió al testigo que entregara a su hijo mayor, de 3 años de edad, todas 
sus pertenencias. El declarante y el afectado conversaron entonces con el Alcaide, a 
quien Santis entregó su reloj y su billetera. Posteriormente, y en los primeros días de 
octubre, en la noche, la víctima fue sacada de la Cárcel para ser llevado a Tejas 
Verdes. Antes de irse, Santis se despidió de todos los detenidos que había en el 
colectivo. No se le volvió a ver.  
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El testigo Héctor Freddy Silva fue trasladado desde la Cárcel de San Antonio a Tejas 
Verdes en distintas oportunidades. En todas ellas fue sometido a torturas en el 
subterráneo del Casino de Oficiales. En una ocasión reconoció entre sus 
interrogadores a un Teniente de Carabineros de apellido Vargas. También, y mientras 
era torturado, percibió la presencia de un médico que procedió a auscultarlo. Uno de 
sus torturadores fue el Jefe de Investigaciones de San Antonio, Nelson Valdés.  
  
Moisés Uldaricio Torres Rojas -dirigente sindical y que fuera detenido el 13 de 
septiembre de 1973 después de ser llamado por Bando militar- declaró que las 
autoridades militares habían informado que tanto Ceferino Santis como Luis 
Norambuena Fernandois (detenido-desaparecido) habían sido puestos en libertad. 
Sin embargo, el testigo supo que ambos habían sido lanzados al mar frente a la 
desembocadura del río Maipo. Agregó que uno de estos cadáveres llegó a la playa, 
pero que los militares procedieron a lanzarlo nuevamente a las aguas, utilizando un 
helicóptero. También en la Cárcel de San Antonio, Santis fue visto por José Joel 
Muñoz Vergara y por Mario López Cisternas. Este último testigo estuvo en el mismo 
colectivo con él y recuerda que fue sacado varias veces a Tejas Verdes, retornando 
siempre en malas condiciones físicas, hasta que fue sacado una noche y no volvió 
más. En el penal se corrió la voz de que lo habían fusilado. Por su parte, Angel 
Antonio Rubio Salas declaró que Ceferino Santis, previo al 11 de septiembre de 1973, 
había participado en la confección de un documento en el que se denunciaba al 
entonces Coronel de Ejército Manuel Contreras Sepúlveda por los problemas de 
distribución de alimentos que existían en la zona. El mismo afectado llevó dicho 
documento a la Radio Sargento Aldea de San Antonio. Posteriormente, el testigo vio a 
Santis en la Cárcel de esa ciudad, desde donde lo sacaron sin que volviera a saberse 
de él. Jorge Manuel Silva Huerta, también estuvo en la Cárcel de San Antonio con el 
afectado.  
  
El ex detenido Onofre Segundo Aguila Parra, declaró haber estado en la Cárcel de 
San Antonio en la misma galería que el afectado. Conversaron en diversas 
oportunidades. Entre el 5 y 10 de octubre de 1973, en la noche, Santis fue sacado de 
la Galería por militares que tenían sus caras tiznadas y cubiertas por gorros 
pasamontañas. No volvió a saber de su paradero. Mario Jacinto Márquez -ex Alcaide 
de la Cárcel de San Antonio y que declarara ante la Comisión Nacional de Verdad y 
Reconciliación y ante el 1er. Juzgado del Crimen de San Antonio, en 1990 y 1991 
respectivamente- es otro testigo de la permanencia del afectado en dicho recinto 
penal. El testigo expuso que el 11 de septiembre de 1973, alrededor de las 17 horas, 
fue llevado a presentarse en el Regimiento de Tejas Verdes. Allí, el Comandante del 
Regimiento y Gobernador Provincial, Coronel Manuel Contreras Sepúlveda, le indicó 
verbalmente, que continuara en su cargo de Alcaide de la Cárcel, diciéndole que, a 
partir de ese momento, comenzarían a llegar "prisioneros de guerra" y que, por tanto, 
los presos comunes tenían que ser inmediatamente evacuados a la Cárcel de 
Melipilla. Con el transcurso de los días, el penal, que tenía una capacidad para 
recibir a 180 presos, se atiborró de detenidos, llegando a albergar a unos 300.  
  
En un comienzo -señaló el declarante- las cosas no eran demasiado ordenadas en 
cuanto al ingreso de detenidos, los que traían una orden firmada por el Juez Militar 
David Miranda. Sin embargo, después se les empezó a ingresar en los registros de 
acuerdo a las reglas generales de Gendarmería. Todos los días, personal del Ejército 
sacaba a determinado número de detenidos para trasladarlos al Regimiento. El 
traslado lo efectuaba una patrulla militar al mando del Suboficial Carranca, muchas 
veces participó también el Fiscal Miranda. Se movilizaban en jeeps, camiones y 
camionetas frigoríficas que eran de propiedad de las dos pesqueras que había en la 
zona. Como norma general se encapuchaba a los detenidos. Luego la costumbre se 
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fue perdiendo porque también comenzaron a sacarlos para borrar las consignas 
políticas que se pintaba en la calle. Cuando los presos retornaban de los 
interrogatorios en Tejas Verdes, lo hacían hecho "una calamidad" y los funcionarios 
de Gendarmería se convirtieron "en el paño de lágrimas de los presos políticos".  
  
El establecimiento penal era visitado continuamente por el Fiscal Miranda y por 
Manuel Contreras Sepúlveda. También solían llegar un Oficial de apellido Quintana y 
el Teniente Luis Carevic. En una oportunidad, el testigo conversó con Manuel 
Contreras respecto al estado en que volvían los detenidos de Tejas Verdes, pero éste 
no manifestó interés alguno en escucharlo. Situación similar se produjo cuando se 
decidió el fusilamiento de dos carabineros de Algarrobo dentro del recinto carcelario. 
Mario Jacinto Márquez se opuso a la ejecución en dicho lugar. Sin embargo, el ex jefe 
de la DINA determinó que de todas formas los fusilamientos se efectuarían en el 
sector denominado Las Brisas de la Cárcel de San Antonio.  
  
En cuanto a Ceferino Santis, el testigo recuerda que efectivamente permaneció en la 
Cárcel y que fue retirado en varias oportunidades por Militares de Tejas Verdes, 
hasta que no retornó. No supo de su destino, aunque cuando ocurrían estos hechos, 
se hacía circular la versión que esas víctimas habían abandonado el país.  
  
En relación a la permanencia del afectado en el Regimiento de Tejas Verdes, los 
testigos al respecto también son numerosos. Julio Aníbal Chacón Hernández que 
fuera detenido el 11 de septiembre de 1973 y conducido, primero a Tejas Verdes y 
después a la Cárcel de San Antonio, vio en estos dos recintos al afectado. A Santis lo 
divisó en el Regimiento, y más tarde estuvo con él en el colectivo N°7 del 
establecimiento carcelario; se veía muy asustado y maltratado físicamente. Le dijo 
que lo estaban investigando por el asunto de un mimeógrafo. En una oportunidad lo 
sacaron de la Cárcel y no retornó. Mientras se encontraba en el recinto penal, 
Chacón Hernández fue sacado para borrar consignas políticas, junto a otros 13 
detenidos. Por su parte, Ana Graciela Becerra Arce -detenida el 19 de septiembre de 
1973, embarazada de dos meses y tan sólo de 17 años de edad, fue sometida a 
vejámenes y torturas de tipo sexual, además de golpes y aplicación de corriente 
eléctrica- vio al afectado en el Regimiento de Tejas Verdes. Estaba encerrado en un 
"container" junto a otros detenidos.  
  
Hernán Becerra Madrid vio también a Ceferino Santis en Tejas Verdes, hasta donde 
incluso -según supo el testigo- fue llevada su mujer. Después se informó que lo 
habían matado junto a Florindo Vidal, a Gustavo Farías y a Víctor Mesina, y que su 
cuerpo habría sido lanzado al mar y encontrado después por un barco de la Pesquera 
Chile. El piloto habría sido obligado por los militares a devolver los restos al mar.  
  
Luis Alberto Sepúlveda Carvajal, en 1973, se desempeñaba como funcionario del 
Instituto Médico Legal de San Antonio, auxiliar del Médico Legista, doctor Julio 
Berdichesky. Declaró ante el 1er. Juzgado del Crimen de San Antonio, en 1991, que 
el 23 de septiembre de 1973 lo requirieron desde la morgue, ubicada en el Hospital 
local. Al presentarse en su lugar de trabajo, vio seis cuerpos en el suelo, uno encima 
del otro, entre los que estaban los restos de cuatro dirigentes marítimos del Sindicato 
de Estibadores de San Antonio (Héctor Rojo Alfaro, Samuel Núñez González, 
Armando Jiménez Machuca y Guillermo Alvarez Cañas), de un dirigente socialista, 
Raúl Enrique Bacciarini Zorrilla, y de Fidel Alonso Bravo Alvarez. (Todos ellos habían 
sido vistos en malas condiciones físicas, recluidos, entre otros recintos, en el 
Regimiento de Tejas Verdes). Los cadáveres -según lo constató el testigo- estaban casi 
destrozados por heridas de arma blanca y los impactos de bala que presentaban, por 
la trayectoria de estas, inequívocamente habían sido hechos post-mortem y con los 



                                                                                                                                                 

 

                        CEME – Centro de Estudios Miguel Enríquez – Archivo Chile  Sida 6 

cuerpos en el suelo. Dada la situación, el doctor Berdichesky se comunicó 
telefónicamente con el Regimiento Escuela de Ingenieros Militares de Tejas Verdes, en 
donde se le señaló que sólo les interesaba legalizar las defunciones, que no practicara 
autopsia, que la data de muerte era el 22 de septiembre de 1973, a dos kilómetros al 
sur del Retén Atalaya, y que los cuerpos debían salir directamente al Cementerio con 
un intervalo de una hora y con un acompañamiento no superior a tres personas por 
cadáver. Oficialmente se informó que los detenidos habían intentado fugarse cuando 
eran trasladados a Bucalemu.  
  
Al día siguiente, el doctor le contó al testigo que había sido llevado al Regimiento de 
Tejas Verdes, en donde le obligaron a cambiar el informe médico, borrando la parte 
que se refería a las heridas de arma blanca.  
  
El 27 de septiembre de 1973, Luis Alberto Sepúlveda fue detenido por Militares y 
conducido a Tejas Verdes en una camioneta de la Pesquera Arauco. Fue introducido 
en una oficina en donde se encontraba el Juez del Crimen de San Antonio, Patricio 
Bravo Larraín, el Comandante del Regimiento, Manuel Contreras Sepúlveda, y un 
civil que le dijo a este último que lo hacía responsable de la suerte del declarante. 
Fue sometido a torturas y el Fiscal Miranda le dijo a su cónyuge que estaba detenido 
por haber falseado informes de autopsia. En sus interrogatorios participó el Jefe de 
Investigaciones de San Antonio, Nelson Valdés Cornejo.  
  
Mientras permanecía en Tejas Verdes, vio, entre otros, a Gustavo Farías, a Florindo 
Alex Vidal y a Ceferino Santis, metidos en unos "nichos" que se hacían con 
estructuras metálicas que eran utilizadas para los puentes. En los primeros días de 
octubre, el testigo fue subido a una camioneta, en la noche, a la que también 
subieron a Santis, a Farías, a Vidal y a Luis Norambuena. Iban también otras 
personas que el testigo no recuerda. Norambuena le dijo que los iban a matar. El 
vehículo era una camioneta perteneciente a la Pesquera Arauco, de los que usaban 
para el transporte de pescado, y era conducido por militares. Cuando ya la camioneta 
se ponía en marcha, bajaron al declarante y un militar le dijo "por el bien tuyo y por 
el de nosotros, tú no has visto nunca esta camioneta".  
  
Amador Arturo Aguila Maturana fue detenido el 27 de septiembre de 1973 por 
efectivos de Investigaciones y del Servicio de Inteligencia Militar, entre los cuales iban 
el Prefecto Valdés de Investigaciones y el Capitán de Ejército Mario Jara. Fue 
conducido a Tejas Verdes. Una noche, alrededor de las 24 horas, en los primeros días 
de octubre, cuando el testigo regresaba de un interrogatorio al Campamento de 
Detenidos, lo introdujeron en la construcción que hacía las veces de comedor. Allí 
pudo ver a un grupo de detenidos a los que tenían separados del resto. Los militares 
prohibieron hablar con ellos porque, según dijeron, los iban a dejar en libertad. En el 
grupo estaban Ceferino Santis, Luis Norambuena Fernandois, Gustavo Farías Vargas, 
Florindo Alex Vidal Hinojosa, Víctor Fernando Mesina Araya y Jorge Luis Ojeda Jara.  
  
Arturo Florencio Farías Vargas -hermano del actual detenido desaparecido Gustavo 
Farías Vargas- fue detenido el 15 de septiembre de 1973 cuando se presentó en el 
Regimiento de Tejas Verdes después de haber sido llamado por Bando militar. De 
inmediato fue interrogado por el Fiscal Miranda y por personal del Servicio de 
Inteligencia Militar. El mismo día, en la noche, fue trasladado a la Cárcel de San 
Antonio, en donde quedó en libre plática. El 16 de septiembre, cerca de las 21 horas, 
fue sacado de su celda y conducido, en una camioneta station-wagon, junto a 
Ceferino Santis, a Luis Norambuena Fernandois, a Jorge Cornejo Carvajal y Patricio 
Rojas González (estos dos últimos ejecutados el 18 de noviembre de 1973), hasta las 
dependencias del Cuartel de Investigaciones de San Antonio, en donde fueron 
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interrogados por separado. A Santis se le acusaba de pertenecer al Frente de 
Trabajadores Revolucionarios de Rayonhil. Alrededor de las 4 de la madrugada del 
día 17 de septiembre, fueron devueltos a la Cárcel; Santis, Norambuena, Rojas y 
Cornejo, fueron ingresados incomunicados en celdas de castigo.  
  
Posteriormente, en los primeros días de octubre de 1973, Arturo Farías fue llevado 
nuevamente desde la Cárcel de San Antonio a Tejas Verdes, alrededor de las 24:00 
horas. De amanecida, cuando fue sacado de las dependencias donde fue 
violentamente torturado, vio que en el patio del recinto militar había dos grupos de 
detenidos. El testigo fue llevado hacia uno de ellos, en el que vio a cinco personas. En 
esos momentos, un Sargento le señaló a los guardias que lo conducían "el detenido 
no va con el Comandante", de modo que fue llevado hasta el segundo grupo. En el 
grupo de cinco detenidos vio a Gustavo Farías Vargas, su hermano, que se notaba 
muy agotado, al igual que las otras personas; a Luis Norambuena; a Ceferino Santis 
que vestía un chaquetón azul marino, pantalones oscuros, chaleco clara y camisa 
blanca; a Florindo Alex Vidal, quien era funcionario de Vialidad de la Municipalidad 
de San Antonio, y a Jorge Ojeda Jara, tirado en el suelo puesto que en torturas le 
habían quebrado la columna vertebral. El declarante no volvió a ver a este grupo 
(NOTA: en este grupo se encontraba una sexta persona: Víctor Mesina Araya).  
  
GESTIONES JUDICIALES Y/O ADMINISTRATIVAS  
  
El 1° de octubre de 1974, ante el 1er. Juzgado del Crimen de San Antonio, se 
interpuso una denuncia de presunta desgracia del afectado, la que fue rolada con el 
N°30.385. En la presentación, Juana Farías Nilo, junto con relatar las circunstancias 
de la detención de su cónyuge, señalaba "he recorrido varias ciudades, incluso 
Santiago; he preguntado por todas partes; he ido a la morgue de San Antonio 
periódicamente, y en estos meses no he tenido ninguna respuesta acerca de su 
paradero".  
  
Consultado el Alcaide de la Cárcel de San Antonio, Mario Jacindo Márquez, éste 
ofició al Tribunal informando que Ceferino Santis Quijada había ingresado a dicho 
penal con fecha 13 de septiembre de 1973, por orden del Fiscal de Tejas Verdes y 
egresó con fecha 8 de octubre "por traslado a otro recinto de detención", (2 de octubre 
de 1974). Por su parte, Investigaciones, ante una orden judicial, señaló, el 25 de 
octubre de 1974, que se había averiguado en la Fiscalía Militar de Tejas Verdes, 
donde se informó que Ceferino Santis Quijada estuvo detenido desde el 12 de 
septiembre al 8 de octubre de 1973, por orden de dicha Fiscalía, "la cual lo dejó en 
libertad el día 8 de octubre". Se agregó que se habían revisado listas de cadáveres 
sometidos a autopsia en la morgue del Hospital de San Antonio, sin resultados 
favorables. También Investigaciones dijo haber revisado estadísticas de recluidos en 
la Cárcel de dicha ciudad, sin mejores resultados. Esta última información fue 
abiertamente contradictoria a la entregada por el Alcaide del establecimiento penal 
mencionado.  
  
Sin otra diligencia, el 20 de noviembre de 1974, se cerró el sumario y se sobreseyó 
temporalmente la causa por "no encontrarse debidamente justificada la presunta 
desgracia de Ceferino Santis Quijada".  
  
El 6 de febrero de 1991, la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación remitió 
antecedentes al 1er. Juzgado del Crimen de San Antonio, acerca de 21 casos de 
desaparecimientos y homicidios ocurridos en el Campamento de Detenidos 
dependiente del Regimiento Escuela de Ingenieros Militares de Tejas Verdes, del que, 
en 1973, era Comandante Manuel Contreras Sepúlveda. Entre los casos presentados 
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estaba el de Ceferino Santis Quijada. Se instruyó así, la causa rol N°51.071-11, por 
presunta desgracia y otros, el 22 de febrero de 1991.  
  
El proceso se inició con la citación a comparecer a todas las personas que declararon 
al respecto ante la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación. Posteriormente se 
realizaron numerosas diligencias. En el caso particular del afectado el 24 de abril de 
1991, se interpuso una querella por secuestro en contra de quienes resultaren 
responsables. Junto con relatar los hechos, se acompañaron las declaraciones de 
personas que estuvieron detenidas junto a la víctima. Se solicitó, entre otras 
diligencias, la comparecencia de testigos ante el Tribunal, y oficiar al Instituto Médico 
Legal de San Antonio para que remitiera los protocolos de autopsia de todas las 
personas de sexo masculino ingresados como NN entre el 1° de octubre y el 31 de 
diciembre de 1973.  
  
Durante 1991 concurrieron a declarar al Tribunal los testigos de reclusión del 
afectado. En septiembre de ese año, se tuvo a la vista la causa rol N°30385, la que 
fue acumulada al actual proceso.  
  
En su aspecto general, durante la tramitación del proceso 51.071- 11, se solicitó, en 
noviembre de 1991, la remisión del sumario que se ha llevado en el Colegio Médico en 
contra del doctor Vittorio Orvietto, reconocido por numerosos testigos como 
torturador en Tejas Verdes. Una testigo, que fue violada y sometida a vejámenes 
sexuales y malos tratos, declaró haberlo visto a los pies de la camilla en la que ella 
estaba atada desnuda. Otros testimonios señalaron que se identificaba a este médico 
como a un sujeto déspota y brutal, que ingresaba al Campamento con uniforme 
militar y delantal blanco y que, durante los interrogatorios, auscultaba a las víctimas 
e indicaba si se podía o no continuar con la sesión de tortura. También se pidió que 
compareciera Nelson Valdés Cornejo, 2° Jefe de Investigaciones de San Antonio, en 
1973, y quien fuera reconocido como duro torturador. En cuando a las declaraciones 
de Hernán Becerra Madrid, hechas ante el Tribunal en junio de 1991, relativas al 
hallazgo del cuerpo del afectado en el mar por un barco de la Pesquera Chile, cuyo 
motorista era Ramón Urbina, el Tribunal emitió orden de investigar el paradero de 
este testigo. El 12 de diciembre de 1991 compareció ante el 1° Juzgado del Crimen de 
San Antonio, Ramón Heraclio Urbina Bustos, motorista de naves especiales 
(pesqueros de más de 50 toneladas). Expuso que efectivamente conocía a Hernán 
Becerra, pero negó haber encontrado el cuerpo de la víctima, a la que no conoce.  
  
El 17 de diciembre de 1991, compareció ante el Tribunal, Nelson Patricio Valdés 
Cornejo, quien reconoció su Jefatura de Investigaciones de Santiago, pero negó su 
participación en torturas y detenciones. Dijo haber concurrido al Regimiento de Tejas 
Verdes sólo para constatar si entre los presos políticos había algún delincuente 
habitual. Señaló que era fácil ser reconocido porque había sido Presidente de un Club 
Deportivo de Cartagena.  
  
Se realizaron además una serie de gestiones por los distintos casos en investigación, 
y, a diciembre de 1991, aún se encontraba este proceso en tramitación y con 
diligencias pendientes.  
 
Fuente: Vicaria de la Solidaridad   
---------------------------------                                          
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